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PRECIOS DE SUSGRICION. 

OAaTAOENA.-üa mes, 2 pesetas; ti-e» m^aes, 6 i i.-PROVINCIAS, tres iníse^ 7'CO i l .-BXTfiAHJSno, 
tr«8 infsri 11'25 iil. 

La ílMciición empozan» acontarse <le»(l; I.» y ir> (le cala inei. i^,. , i- r,̂  
Corresponsales en Pnris para aMuncio* y r.^dam-.i, Mii.A. LoniüTB, nie Cunra^irtm, bl.-JOHK ]•, JO-

NW 3, bis rué dn Fuubourg-Moiitniaitre. —lín I,ón<ires, IGii I'loet ^trect K. C. 

C O N D I C I O N E S . 

N ú m e r o s sue l tos 15 cén t imos . 

MARTES 21 DE JUNIO IM. 1887. 

LOS TIMADORKS Y I..V POLICÍA 
1)K SI VI 1.1.\. 

Tuiíiíiiulola (Je P<;I'Í(H1ÍI:US lili Sevilla, y 
liacieiulo suyas aprcriüciuiM's de L'i Ati-
dalncía y El [¡nluart'\ La E¡ti>r«, pu
blicó anoche la reseña de im jiiiriu oral 
con moliro de estafas y timus eu que la 
policía de Sevilla lia lleva.lo un tanlo 
por ciento de gauaueia. 

La vista de la cau-a ú que. se iv.lie-
i'en nuestros colegas se veiiíiró ti niá;'-
tcs. 

Entre los dociuneütos ile aafos ¡̂ gu
ra uno en que se dciünu ¡a que el jefe 
de orden público, 1), Aiilúuio ValJivie-
so, los insptcloros 1) Aiilonio Duiáu v 
D. Ángel García Caslro, varios ajreuíes 
de la policía y uu olicial de escribanía 
lomaban parte do los imporlcs de los nu
merosos timos y estafas que tu aquella 
época se realiaiaron en Sevilla. 

La dcdaraciíMi del Si-. Vivas ts (li(¿na 
do mención. En medio del silencio del 
público expresa: (pie en varias uca-íones, 
criniinales poi- é\ deleuidos le liabian 
hedióla misma deilaracií'm (le .¡U!> la 
policía comía con lo- ladronas, s;IM'HI y\^ 

_ pTíbllco M; liecía; pcioque ri i,) ii.ii)l;i 
querido hacer valer esas dr •la'aeiones 
porque partían da cri;ii¡iia'>!s [i')rque 
redundabctii «n .irscrí» iilo d.! principií) 
d« autoridad, y pí.íjue, siend.i tlií'í.'il 
probar ciertos lieclios, no quai ia correr 
•1 riesgo de aparecer como falso d«la 
lor. 

Pero que en esta ocasión no podía 
guardar silencio, porque las declaracio
nes se le habían lieclio dolante de varios 
•Ubordinados, y lo preílere todo á apa-
rttcer ante ellos como cómpiice, guar
dando silencio. Añadió que se ratifuaba 
en su declaración, asegurando que los 
dos limadoi'üs le habían revelado áutc 
ttsligos que de las .') UUÜ pesetas roba
das habían entregado al jefe de orden 
público 3.5 ü, al inspector '2 ÜOO reales 
al olicial de escribanía 1.500 reales y á 
Ciro inspector una cantidad que no po
día lijar; á Aniceto, caba de orden pú
blico, 32v reales, y que entre varios in
dividuos de la policía y en pequeñas can
tidades habían repartido unos 50 ó 00 
duros. 

Él t«niente de la benemérita termina 
exponiendo que de sus pesquisas resul
taba que en la temporada aquella en que 
la policía estaba dirigida por Valdivieso 
se habían variiicado en Sevilla u timos 
ípor valor de 150.000 realas, de los 
icuales había lomado la policía SO.000 

. >reales. 9 

Que esla relación st la habían confir
mado los dos procesados, asegurándole, 
además, como oíros varios ladi'ones y 
ttimadores,» queja estaban hartos de 
robar para la policía, siendo ellos los 
que méiiosiiisfrulabain de lo robado. 

NOTICIAS n:o MAIUN.V. 

A propuesta del Capitán General de 
Ferrol, han sido se|iai'ados lus cargos de 
comisario d'i- luaLcrlal jiaval, y diree-
tor de la Ac uleniia d.> nipiel Depaiiu-
i n e i i t o . 

Se lia dcídaiado no .'̂ er de ajilioaciún 
cu la Armada la rosa náutica del Sr Ba-
ro i i i . 

Ya lian sido adipiiridos en Londres los 
aceros para el tercer cañonero torpede
ro, y di' un moií'enlo ú o!ro llegaián á 
Cartagena. 

Se lia concedido pL>rmula de la cruz 
de prinie'ra clase del .Mérito Naval por 
la de segunda, á los condestablus ma-
vun.'S df piiinera y segunda clase don 
Antonio Rico Díaz y IJ Jusé Cüamaño 
López, 

lía sido destinado al Museo Naval d 
marinerode primera dase Fermín Otero 
Savín. 

Se ha dispuesto sea pasaportado desd«i 
Ferrol para la escuadra, un primer con
tramaestre. 

Le lia sido expedida su licencia ab 
S(.iluía al si'¿undü ca¡;ellán I), .luán Vi
llalobos. 

11.; si lo niiiiilirado au\¡!iai' de la 
Dir.'ci'.iúu #e Eitabiecim.euiu.'» cientí:':-
cos el teniente de naví.j 1). Juáu de Dios 
Usí>ra. 

Li lenieiite de navio I). Federico Ló-
pr.z ha jído destinado al Deparlamemo 
deCart.igena para hacer un curso de tor
pedos. 

lia sido desliiiadoal D*partamento de 
Cádiz, «1 teniente de navio 1). Antonio 
Morantes. 

En breve saldrán para Inglaterra ti 
teniente de navio ü Arturo Fernández 
de la f^uente, y alfórez de navio don 
Adolfo Gómez Uabé, dosiinados al cruce
ro en construcción «Isla de Cuba c el 
teniente de navio I). Manuel Pasquín, 
destinado al crucero «Isla de Luzón,» y 
los altérects de navio I). Luis González 
Quinta y 1). Pedro Costa, destinados á 
los tür[)cd(iros que se construyen en Lon
dres 

A propue.ita del Capitán General de 
Cartagena, se ha dispuesto no ¿eexce^J-
túe de acudir a las subastas de cáñamos 
que so han de (¿elebrar en aquel Depar
tamento, á los productores extranjeros, 
porque ;idemús de ser más caros los de 
producción nacional, no ofrecen las ven
tajas que a([uellos para la elaboración de 
jarcias. 

PUEKTO F B A N C O liN Ll-BOA. 

El Ministro de Hicienda tiene, según 
se asegura en los círculos políticos ordi
nariamente bien informados, el proyecto 
de establecer en Lisboa una sección de 
puerto írance. *•' 

REGALOS AÉ PAPA. 

Dicen d« Roma, que los presentes 

!< I pa"o sftr.í siempre ad.lantu.lo y .-n nietálI.!o /> letras .lo fácil cobro. I.a Ke laoción no reíponde de lo 
aninieio.s°rcmit¡(lo.s y coumiiicii'iod, nonPírvM el .l.-.v.cho de no publicar lo que reciba salvo el caso de obll 
giiclón It'pnl.—No fc devin'lvtn \o* oii;,iiialf!s. 

Ailiiiiiiistr.i(ior.—1). fc.nu,io (ÍAKKIDO I.ól'KZ. . . „ „ „ „ , 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

Anuncios á prec ios convencionales . 

que se envían al Papa con motivo de su 
jubileo son tan numíiosos, (pie superan 
Us cálculos más optimistas, habiendo 
sido pi'ecisu aiimeiilar coii-iilorabli.-míu-

' !.j el locaJ do l.i Ex.̂ )ü.sit:ión \at'rcana, 
donde ligurau aquéllos. 

TIUAMA KN ALSACI.'.-I Ol l .NA. 

El conocido escritor AIIH'IIO liulpit, 
oxiiiil.̂ adi) líiriciiteinenle tic la Alsacia 
|)(tr orden del gobernador general de 
aquella provincia, publii a el Finuro una 
carta dirijidu á dicha autoiidad deiiios-
li :iido la, espantosa lirauía (|!ie li>s ale
manes ejercen sobre la Alsai ia y la Lo-
reua, y la invencible adlicí-ión del puclilo 
á Francia. 

Añade que esla adhesión .se ha con-
llrmado plenamenle eu la vista de la 
causa seguida en la Aud¡eni:ia de Leip
zig contra varios afrancesados 

nUUAU ItESOI.AP . 

El Fígaro i\d cuenta esta mañana de 
una entrevista (pie uno d« sus redacto
res celebró con el Sr. Piubau Donadcii, 
a[»oderadü de la .scñoril.i .Martiiiez Cam
pos, y que vino á Paris tan |U'onlo co-
*'>h Invo noticiií (!e l<i ile>a¡).ii¡dóu de 
dicha dama. 

El Si'. Ilubau se expresó con mudia 
severidad y eiieigía al hablar de la per
sona que llevó á cabo el rapto, secuestro 
ó lo q'ie hiere, y de los eómplices que le 
auxiliaruii. 

Dijo que este asunto coiistituia mi 
enorme chantage. 

Declaró que hará todo lo [)Osible para 
evitar á laSrta. Marlincz Campos el triste 
porvenir que la espera, si se casa con la 
persona due IÜ sacó de l*arís. 

El Fígaro ayade (|ue el Sr. Rubau no 
es hombioque retrocede, y que en bre
ve pre.senciaremos un proceso «rico en 
escándalos » 

i: > l'Kimo CAllTKItO 

Un perro de la pi'opiedad del cura 
párroce de Alcudia, D Gregorio Mora
les, desempeña el servicio de correo dia
rio entre dicho .señor y su familia, que 
reside en Calahorra, ú las tres leguas do 
distancia, y en cuyo trayecto, que reco
rre provisto de su correspondiente balija, 
invierte menos dfa una hora entre la ida 
y la vuelta. 

El animal cuando lleva carta, vapor 
fuera del camino natural entre ambos 
pueblos; y cuando no la lleva, entonces 
ectiu por la vía que utilizan los IraU'-
seuntes. 

No ha perdide ninguna carta nunca. 

HAS SODRK KL RAPTO 

DE LA S E S O M T A MAHIlHtZ DKL CAMPO. 

Dicen de Paris que no ha decaído ni 
un solo instan ti el interés producido por 

el rapto de la señorita Martínez del 
Campo. 

Como en los días anteriores, la prensa 
continúa ocupándose en el a.sunlo, obje
to principal de conversaciones entre los 
quecoiislituyen la colonia e.spañola re
sidente eu I*arís. 

Según dice el Figuro, uno de sus co
rresponsales ha celebrado una entrevis
ta con Rubau Donadeu. 

Este se muestra sumamente irritado 
y caliíicü el suceso de enorme chan-
tiige. 

Acusa á los raptores de doña Merce 
des de ser personas de vida irregular en 
extremo. 

Su severidad para con ellos llega 
hasta el punto de calificarlos de ban
didos. 

Dice que en tnanora alguna consentirá 
que doña Mercedes sea víctima de los 
{|ue pretenden explotarla. 

Ha manifestado que como posee, un 
podor general otorgado por doñaMerce • 
des Martínez de Campo, está dispuesto á 
entregar su forluna por terceras partes 
ul conde de Saulovenia, á la marquesa 
de Monlalvo y á su propio hermano. Ju
lio Rubau. 

Otros periódicos que también dedican 
atención especial á este suceso, confir
man ci contenido de la carta de doña 
Mercedes, ya conocida, diciendo que ha 
consentido en el rapto. 

Afírmase que eu una casa de campo, 
adonde fué conducida al salir de Paris, 
declaró su resotnción irrevocable de unir 
su suerte á la del vizconde de Latour. 

El asunto va complicándose en sumo 
grado y tomando las proporciones de un 
gran escándalo. 

Se dice que probablomenle dará mo
tives á lances personales, siendo casi se
gura la intervención de los tribunales y 
de la embajada española. 

ANKCDOTAS SoüRK DüliLOS DE ACTORES. 

El duelo que referimos hace dos se
manas cemo ocurrido en Cannes entre 
dos damas galantes y algunos otros en
cuentros convenidos en París durante 
los últimos días han hecíio que, revol
viendo crónicas viejas, aparezcan ¿ la 

ÍK superficie üe él anécdotas curiosas é 
historias olvidadas de duelos lemeni-
nos. ^ 

Las mujeces que se baten han perte
necido siempre al teatro ó al mundo ga
lante, y las actrices francesas son las que 
más han enriquecido con sus aventuras 
la crónica de los duelos entre las mu
jeres. 

En 1049, dos muchachas lindísimas, 
Mlle. Beaupré y Mlle. Catherine des ür-
lis, actrices del teatro du Maráis, riñe
ron por rivalidades no se sabe si de 
bastidores ó de galantería. Es el caso 
que al salir de escena, Mlle. Beaupré 
provocó á su compañera y convinieron 
anabas <juf el encuentro se verificaría 
acto sel̂ íiido de acabarla representación. 


